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Los que encontré en 
el camino 
"Puig y Cadafaich" dibuio de Mascará. 
Josep 
Puig i 
Cadafaich 
peí' 
Camil Geis, pvre. 
Recuerdo con emoción el rec ib im ien to apo-
teósico que en el año 1921 t r i bu tó la c iudad de 
Gerona a Josep Puig i Cadafa ich, a la sazón pre-
sidente de la «Mancomun i ta t de Cetalunya>5, el 
cual venía a actuar de Mantenedor-Presidente de 
los «Jocs Floráis» que, desde pr inc ip ios de siglo 
celebraba anualmente la c iudad de los tres ríos 
y de las tres coronas de i nmor ta l i dad , con oca-
sión de las Ferias y Fiestas de San Narciso, en 
el día de Todo:= los Santos. 
L c i jóvenes estudiantes sentíamos una gran 
admi rac ión per el i lustre a rqu i tec to , dob lado de 
arqueólogo, que, en aquellos momentos osten-
taba la máx ima magis t ra tura de Catalunya. 
Repasando el vo lumen conmemora t i vo de 
aquellos «Jocs Floráis», nos damos cuenta de la 
categoría l i terar ia que ob tuv ie ron . Basta con 
c i tar nombres de autores que fue ron premiados 
en aquel t rad ic iona l cer tamen: Salvador A lber t , 
M ique l de Palol , Josep Carner, Tomás Garcés, 
Doménec Juncadella, Octav l Sal tor , Prudenci 
Ber t rán^ , Melc ior Font , Caries Soldevi la, Fages 
de C l im^n t , Tomás RoÍg i L l c p . . . 
i Lást ima que el d iscurso del Mantenedor -
Presidente no hubiera s ido incorporado íntegro 
en aquel vo lumen conmemora t i vo ! Repasando 
los f ragmentos que en él f iguran, constatamos 
la coincidencia de ellos con el recuerdo que con-
servamos del d iscurso presidencia! de Josep 
Puig i Cadafaich, y esto, pasados tantos años. 
Después de evocar las f iguras más representat i -
vas del mov im ien to l i te ra r io de Gerona y de 
extenderse en consideraciones sobre la arqueo-
logía de la que ha sido llamada la «c iu ta t de 
pedra», Puig i Cadafaich pasó al tema cent ra l 
del d iscurso, que fue una sabia glosa de esta 
f rase: tal como las ideas van ordenándose unas 
sobre o t ras , con la misma armonía va levantán-
dose un ed i f i c io . Fue un gran d iscurso acadé-
mico , revelador de la relevante personal idad del 
a rqu i tec to , dob lado de arqueólogo. 
Puig i Cadafalc l i pasó en su vida por dos 
momentos emocionales muy dispares: p r i m e r o , 
exper imentó el inefable gozo de verse el i nme-
d ia to sucesor del p r imer presidente de la glo-
riosa «Mancomun i ta t de Cata lunya», Enric Prat 
de la Riba — ¡ y qué pres ider i te !—, y, después, 
pasó por el indecible do lo r de ver ar rebatado 
de sus manos el bastón de mando de aquel or-
ganismo mancomunador de las 4 Diputaciones 
Catalanas, por la Dictadura de Pr imo de Rivera 
que lo traspasó a manos ajenas al espí r i tu de 
nuestra t ie r ra . En estos años mor ía , sin pena 
nf g lor ia nuestra «Mancomun i t a t» . 
Este do lo r h izo mella en su a lma. Tengo para 
mi que una nube de tr isteza le acompañó du-
rante toda su v ida, no tanto por lo que la 
muer te de la « M a n c o m u n i t a t » podía representar 
de f racaso personal en su carrera pol í t ica como 
por lo que d icha desapar ic ión suponía de f rus -
t rac ión del despl iegue de la personal idad de 
una t ier ra renaciente que él t sn to amaba y con 
tan to celo había serv ido. 
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Puig í Cadafaich sobrevivió a la guerra de-
sencadenada en 1936, 
Después de la lucha fraticida, la cultura ca-
talana había naufragado en el oleaje de la con-
tienda, pero él no perdió ni un sólo momento 
la esperanza en un nuevo renacimiento, y fue 
un asiduo asistente a las veladas literarias que 
en hogares acogedores de algunos proceres ciu-
dadanos de Barcelona tuvieron luqar en los 
primeros años de la posguerra. En ellos alterna-
ron las lecturas de poetas ya consagrados con 
las de jóvenes llamados a recoger la sagrada 
antorcha. 
Dignos de ser recordados son los nombres 
de aquellos proceres que abrieron las puertas 
de su hogar a dichos encuentros literarios. Men-
cionaré aquellos que yo he conocido: el arqui-
tecto Bonet, el orfebre Sunyer, el escritor Igle-
sies y el poeta Mltians. 
Yo frecuenté algunas de estas veladas lite-
rarias y en tres de ellas llevé la voz cantante. 
En el hogar de los Sunyer d i a conocer el l ibro 
inédito «Fulles d'heura» que tardé varios años 
en poder lanzar a la publicidad. Entre los con-
currentes en aquella lectura figuró Puig i Cada-
faich, [unto con su esposa, ya muy envejecidos. 
De-pués d© la lectura, yo me adelanté a salu-
darle. Le recordé el recibimiento apoteósico 
—evocado al principio de este artículo— que 
le tr ibutó en el año 1921 la ciudad de Gerona. 
Puig i Cadafaich me manifestó la gran emoción 
que había experimentado al comprobar que ha-
bía alguien que recordaba aquella ¡ornada vivida 
en el cénit de su histórica gloría, tantos años 
después. 
El gran arqueólogo sobrevivió al frustrado 
político. Hablar de Puig i Cadafaich es recordar 
«L'arquitectura románica a Catalunya», la obra 
que le convirtió en uno de los más autorizados 
tratadistas e historiadores del arte románico, 
dentro y fuera de nuestras fronteras. El éxito de 
esta obra magna le abrió de par en par las 
puertas de la Sorbona, donde dio un curso sobre 
la arquitectura románica catalana, en el año 
1923, lecciones que repitió, al ano siguiente, en 
la Universidad de Harvard. 
En 1927 fue nombrado miembro correspon-
diente del Instituto de Francia y doctor «hono-
ris causa» por las Universidades de Freiburg, 
París y Harvard. 
Quien quiera conocer a fondo la personali-
dad polifacética de Puig i Cadafaich puede con-
sultar el «Diccionari Biografíe», d'Albertí, que 
le dedica una extensa biografía. Extenderse en 
este sentido, sería repetir cosas sabidas o, casi 
exhaustivamente registradas en dicho diccio-
nario. 
Pero algo quisiera remarcar, y es que si Prat 
de la Riba mereció ser llamado «Seny ordenador 
de Catalunya», Puig i Cadafaich podría ser cali-
ficado de «Arquitecto estructurador de Cata-
lunya». Este título postumo respondería a su 
profesión puesta al servicio de la reconstruc-
ción del edificio moral y materia! de la Cata-
lunya renaciente. Si aquellas estructuras tamba-
learon y se desmoronaron, no fue por la impe-
ricia del sabio arquitecto ni por inconsistencia 
de los materiales empleados en la construcción^ 
como ya hemos anteriormente anticipado. 
Es de justicia recordar con qué entusiasmo 
y acierto propulsó las instituciones patrocina-
das por la «Mancomunitat de Catalunya». De 
una manera especial el «Institut d'Estudis Ca-
talans» y la «Biblioteca de Catalunya», hoy Bi-
blioteca Central. Organizó los Museos de Arte 
de Barcelona y dio gran impulso a las excava-
ciones de Ampurías y Tarragona. 
En total, una extraordinaria dedicación al 
fomento de la cultura catalana. 
Nacido en Mataró en 15 de octubre de 1869, 
moría en Barcelona en diciembre de 195Ó. 
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